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El ser humano forma parte de la totalidad espacial y temporalmente limitada 
a la que denominamos universo y, en una especie de ilusión óptica de la conciencia, 
se experimenta a sí mismo, a sus pensamientos y a sus sentimientos, 
como algo separado del resto. 
Esta ilusión es un tipo de prisión que nos circunscribe a nuestros deseos personales 
y al afecto por las personas que más cerca se hallan de nosotros. 
Nuestra tarea es liberarnos de esa cárcel 
y ampliar el círculo de la compasión hasta llegar a abrazar a todas las criaturas 
vivas y a la totalidad de la naturaleza, en todo su esplendor. 

(ALBERT EINSTEIN)
Aquella mañana de finales de primavera, Pablo y Lía caminaban maravillados sobre aquel sendero de tezontle rojo, marcado por piedras encaladas, que condujera el trayecto desde su casa hasta al punto de encuentro previsto para aquel día de trabajo. Bastaba con cruzar sus miradas para comunicarse la capacidad de asombro y el sentimiento profundo de gratitud que acompañaban sus pasos por aquel paraje. La bulla de insectos y aves revoloteando entre las ramas de árboles, arbustos y flores, cumplían sus funciones de polinizadores y de barreras biológicas protectoras alrededor de una vasta extensión de diversidad de cultivos. Contemplar aquel panorama integrado por la participación de la inteligencia colectiva, llenaba de un gozo especial a mis padres, “los abuelos”, como mejor se les conoce por estos rumbos.
Mi nombre es Samuel y este año 2049 cuento con 29 años de edad. Nací y crecí en esta región, corredor biológico, Sierra Ajusco/Chichinautzin, que hoy, gracias a la labor desarrollada por nuestro Proyecto denominado Aquetzalli, voz náhuatl que significa “Agua Preciosa”, ha ido recuperando su función ecológica fundamental. 

Con la narración de este relato he querido ofrecer un testimonio vivo sobre los procesos significativos de enseñanza/aprendizaje, que concurren entre nuestra Comunidad de Aprendizaje, dentro de la organización general de nuestro Proyecto. Además, quiero ofrecer un homenaje en vida a mis papás, Lía y Pablo, cuyas historias personales, como suma de muchos aprendizajes significativos, han ido conformando “Aquetzalli” y, al mismo tiempo, me han inspirado para valorarme como persona y como parte de la aldea global llamado Planeta Tierra. 
A través de los años y de nuestra praxis educativa en Aquetzalli, al fin, hemos aprendido que la causa fundamental de los graves problemas por los que ha atravesado la humanidad, tales como la depredación generalizada del medio ambiente, el fracaso escolar de niños y jóvenes, la violencia, la corrupción, las intolerancias religiosas, el racismo, los fanatismos y la pobreza, han sido resultado de la visión fragmentada en que estuvo basada nuestra cultura y, por ende, la educación. Todos estos problemas forman parte de una red, pero generalmente no fue apreciada así, porque se tuvo una visión mecanicista del mundo. Hemos comprendido que el problema no ha sido una cuestión de tecnología sino de percepción, de ignorancia, pero no por falta de conocimiento sino de entendimiento… 
Formo parte de aquella generación que Howard Gardner y Katie Davis, educadores estadounidenses, llamaran Generación App, refiriéndose a la generación de jóvenes profundamente inmersa en los medios digitales. Estos dos investigadores nos previenen sobre el abuso de los medios digitales: “…el uso indiscriminado de las aplicaciones digitales difumina el sentimiento de identidad, fomentan las relaciones superficiales con los demás y entorpecen la imaginación creativa”. Tomando en cuenta su advertencia, en Aquetzalli promovemos la creativa utilización de las tecnologías de punta hacia la habilitación creativa y no hacia la dependencia… 
Colaboro en Aquetzalli, aún como estudiante de postgrado en nanotecnología y representante del Círculo de las Comunidades de Aprendizaje, otrora conocidos como campus universitarios, dentro del Círculo de la Coordinación General de Aquetzalli. 
Llamamos “Círculos” a los grupos autónomos de trabajo que participamos en el Proyecto, nombre que nos sensibiliza y recuerda que el carácter de nuestra gobernanza se orienta hacia la horizontalidad. Nuestros Círculos funcionan en Aquetzalli, como holones autorganizados, es decir, como unidades autónomas totalidades/parte, aunque interdependientes entre sí. 
Nuestras Comunidades de Aprendizaje, colaboran bajo el enfoque transdisciplinario y se basan en tres grandes principios:
1. La colaboración: trabajar juntos para metas comunes.
2. El objetivo es aprender a aprender. El aprendizaje está basado en el entendimiento y en la habilidad de aplicarlo.
3. La colaboración y el aprendizaje personalizado ocurren dentro de un contexto de comunidad. La creación de la unidad a través de la diversidad, la pluralidad en la unanimidad.
Los avances en tecnologías digitales han hecho que nuestros procesos de aprendizaje sean personalizados. Ello nos libera como seres humanos para personalizar mejor nuestra vida (es decir, encontrar nuestras propias maneras); Aplicamos un algoritmo, el cual facilita la recepción de datos, pasados por un proceso de ANALISIS Y CRITICA, lo que los transformará en APRENDIZAJES. Todo el proceso esta evaluado, y dicho algoritmo nos aporta la retroalimentación pertinente a cada individuo y conforme a su propio ritmo de aprendizaje. Esto permite que nuestro proceso de aprendizaje este ayudado por este proceso tecnológico, aunque siempre somos nosotros quienes elegimos en última instancia el camino que vamos a seguir, frente a las múltiples propuestas en “beta” que nos presentará la tecnología. Con todo ello es que todos los estudiantes de nuestro proyecto que aún no han sido certificados, se involucran directamente en sus propios aprendizajes.
La historia vivída por mis padres como estudiantes universitarios, devela mucho de lo que significó la educación en México desde la segunda mitad del siglo XX hasta el año 2020. La exclusión social de decenas de miles de jóvenes mexicanos, la deserción escolar, la condición de desigualdad social de oportunidades y la disociación entre un concepto de progreso unilateral y la sustentabilidad ambiental, todo lo que ha amenazado la vida en todos sus ámbitos sobre el planeta.
Pablo, nació al sur de la enorme Ciudad de México, como parte de una familia de cuatro miembros. Durante su niñez y adolescencia desarrollaría una aguda sensibilidad social y hacia la violencia que imperaba en México durante los años 60’s y 70’s. 
Una tarde lluviosa de octubre de 1968, cuando apenas contaba con 8 años, Jorge, mi tío y hermano mayor de Pablo mi papá, entraba en su casa respirando agitado y con un semblante descompuesto, propio de un espectador de una película de terror... 
Al llegar al comedor donde se encontraban Pablo con su mamá y sus dos hermanas, su mamá le preguntó sorprendida: 
̶ ¡Pero, Jorge, ¿qué te pasó, por qué vienes así?, ¿De dónde vienes?!
 ̶ ¡Se metieron los granaderos a mi escuela y se llevaron a varios de mis compañeros a punta de toletazos…!, respondió Jorge con voz sollozante.
Las frecuentes manifestaciones urbanas y las revueltas y huelgas estudiantiles, sacudían la sociedad mexicana y la comunidad internacional de aquellas generaciones, teniendo como escenario internacional la propagación de las ideas comunistas y la Guerra Fría entablada entre Estados Unidos y la U.R.S.S. Ese era la atmósfera que se respiraba al interior de los hogares y al de los centros de educación superior en México. Día con día crecían la propagación y el bombardeo proselitista de ideologías políticas y religiosas y, con ello, una explosiva descomposición social.
Una cultura individualista, fragmentada y consumista conformaba un ambiente de violencias y desigualdades en oportunidades sociales y, simultáneamente una educación basada en la competencia, más que en la competitividad y la colaboración, en la especialización atomizada más que en un enfoque integrador y holístico. 
Ante la complejidad de esa realidad social que le interpelaba permanentemente, ingresó a la carrera de filosofía y, posteriormente, a la de Ciencias Humanas.
Aquellas circunstancias históricas iban desarrollando el autoconocimiento, el pensamiento crítico y la conciencia holística de Pablo. Descubrió en la contemplación, el lenguaje silencioso y profundo de la Naturaleza y de sí mismo como parte de Ella. Desde entonces y después de graduarse como filósofo, emprendió un disciplinado estudio en permacultura, ciencias exactas y ciencias humanas, en descubrimientos de vanguardia en física cuántica y en ecología profunda. En él, cobraba vida aquella magnífica reflexión descrita por Octavio Paz en su obra, “Piedra del Sol”:
“(...) —¿la vida, ¿cuándo fue de veras nuestra?,
¿cuándo somos de veras lo que somos?,
bien mirado no somos, nunca somos
a solas sino vértigo y vacío,
muecas en el espejo, horror y vómito,
nunca la vida es nuestra, es de los otros,
la vida no es de nadie, todos somos
la vida —pan de sol para los otros,
los otros todos que nosotros somos—,
soy otro cuando soy, los actos míos
son más míos si son también de todos,
para que se pueda ser he de ser otro,
salir de mí, buscarme entre los otros,
los otros que no son si yo no existo,
los otros que me dan plena existencia,
no soy, no hay yo, siempre somos nosotros,
la vida es otra, siempre allá, más lejos,
fuera de ti, de mí, siempre horizonte,
vida que nos desvive y enajena,
que nos inventa un rostro y lo desgasta,
hambre de ser, oh muerte, pan de todos (...)”

Por otra parte, Lía, mi mamá, nacía en el Valle de México el mes de junio de 1978, hermana menor de tres hijos. Durante su infancia y juventud disfrutó de un ambiente familiar estable y afectuoso, de posición económica desahogada, lo que le permitiría asistir a escuelas cuya pedagogía se basaba en el aprender a aprender y en procesos de aprendizaje personalizado. Ella nunca dejó de cuestionar el valor de competencia con el que se manejaba, en general, la educación tradicional y con el que se generaba el reconocimiento de unos cuantos y la exclusión de otros muchos.
De temperamento perspicaz y alegre, desde muy joven fue reconocida por su incesante afán de indagación. Preguntaba a tiempo y destiempo, tal vez incomodando con sus preguntas, de un modo socrático, a cualquier persona adulta que se encontrara próxima. 
De ese modo y al paso del tiempo, cumplió la edad para elegir su profesión universitaria. Optó por ingresar a la licenciatura de Antropología Social, bajo la consideración de que ahí podría encauzar sus inquietudes y conocer a los tantos méxicos que percibía a través de la pluralidad de sus tradiciones, su condición social y la tan amplia diversidad cultural. Todo eso llegó a provocar una fascinación por contactar con aquel mundo, desconocido hasta entonces por ella. 
Ya para el año de 1992, celebraba su graduación como estudiante destacada y tres años después, como doctora en Etnología.
Lía, por aquellos días, no desaprovecharía la invitación que le hicieran para participar de un viaje al estado de Chiapas en la comunidad llamada Nuevo Huiztán, con población de origen tzeltal e inmersa en la selva chiapaneca de Montes Azules. El propósito fue colaborar solidariamente en la instalación de un sistema hidráulico que abastecería de agua potable a aquella población. Aquella experiencia dejaría una profunda huella para su vida, rica en valores y que, hoy, conforma el ideario de nuestra Comunidad de Aprendizaje: Interdependencia, cooperación, confianza, sustentabilidad, paz, responsabilidad, espiritualidad, respeto, libertad y amor desinteresado.
Años más tarde, viajaría a la India para conocer la “Universidad de los Pies descalzos” y a su fundador Bunker Roy, quiénes han dotado de celdas fotosolares a 1300 localidades en la India y en África, llevándoles con ello, energía eléctrica. 
Poco después, ya como doctora en etnología, viajaba a Namibia, al suroeste de África, con el grupo étnico de “los San” también llamados “bosquimanos”, tal vez una de las culturas africanas vivas más antiguas de la humanidad. Desde entonces se ha convertido en apasionada promotora en Ecoeducación. 
Después de estas significativas experiencias, Lía, defiende la convicción hasta nuestros días de que nadie conoce una comunidad tan bien como sus propios miembros: Y afirmaba: “…ellos y ellas tienen el conocimiento para crear el cambio que necesitan. Pero quizás lo que hace falta es organizarse para explotar el potencial y sabiduría que pasan de generación en generación…”
Por otra parte, las recientes generaciones, de entre los que fueran ancestralmente los habitantes de los pueblos originarios de esta biorregión “Sierra Ajusco/Chichinautzin”, han sido testigos de los estragos producidos por el cambio climático; quiénes fueran en el pasado víctimas del deterioro paulatino de esta biorregión, de la creciente escasez de agua y de los efectos depredadores de la urbanización, hoy son líderes comunitarios y promotores en el desarrollo de una ecología sustentable. Entre ellos también encontramos a aquellos conocedores expertos en las diversas especies de flora y fauna. La que fuera una mala experiencia colectiva, hoy se transforma en el interés vivo y su asidua participación en los diversos proyectos particulares de Aquetzalli, aportando sus conocimientos, actitudes y experiencias de vida. 
Aquetzalli, “Agua Preciosa”, como Proyecto innovador, fue aceptado en el transcurso del año 2023, 86 años después de que, en México, la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, a través del Diario Oficial de la Federación en 1937, decretara al llamado Corredor Biológico Ajusco-Chichinautzin como Área Nacional Protegida (ANP). Comprendía el Área de Protección de Flora y Fauna por ser la zona de recarga de los acuíferos de los estados de Morelos, el de México y el de la Ciudad de México, cubriendo un área de 661 km2 con la finalidad de frenar el deterioro ambiental y el daño de los ecosistemas más importantes de aquellos estados. Los principales problemas incluían la degradación de los hábitats naturales por causa de la urbanización, la presión sobre especies clave debido a la cacería de vertebrados, extracción de plantas útiles y a plagas forestales, la agricultura intensiva, pastoreo, quema, deforestación y a la fragmentación por la construcción de autopistas, cambios en la densidad de población y actividades turísticas...
Al respecto, algunos investigadores de nuestras comunidades (biótecnólogos, antropólogos sociales, robótica, nanotecnología y pedagogos, entre otros), han implementado un software en el que aparecían en pantalla, en cuestión de minutos y de un modo holístico, la medición de entropía y de energía recuperada dentro de la multiplicidad de fenómenos naturales y sociales en las interrelaciones energéticas, es decir, aquellas que suceden en la atmósfera de esta biorregión, durante la interrelación dinámica y cambiante de todos los elementos y fenómenos interdependientes. Con este software llamado “Sistema Holográfico De Energía Todo-En-Uno” (HSE por sus siglas en inglés), puede medirse el nivel energético para el equilibrio sostenible biorregional. Gracias a las aportaciones de este HSE, podemos priorizar y dinamizar nuestros programas y proyectos dentro de nuestra planeación estratégica, y así, salvaguardar la sostenibilidad en la toma de decisiones por consentimiento, dentro del Círculo de la Coordinación General presidida por Lía y Pablo.
Es así, como dentro de nuestros procesos pedagógicos, se recuperan e integran los conocimientos y saberes formales y no formales, las ciencias y las tecnologías avanzadas junto con las tradiciones ancestrales de las culturas locales. A todo esto, se ha sumado el estudio de las variables socioeconómicas de este corredor y se efectúan con frecuencia talleres de formación gamificada para nuestros promotores de educación ambiental y comunitaria. 
El día 2 de junio del 2049, celebramos nuestro IV Taller De Formación Y Capacitación Para Promotores Ambientales De La Biorregión, reunidos en este parque natural, aromatizado por su viejo bosque de cedros y encinos, donde se encuentra al entrar por un sólido arco de piedra volcánica, el letrero de madera con la leyenda: “Bienvenido a Aprendizaje en la Aventura”.
Este Parque ha sido así llamado por estar destinado al proceso lúdico colectivo de enseñanza/aprendizaje. En sus instalaciones ofrecemos y recibimos cursos on-line, y hoy utilizaremos la telepresencia, con la que, a través de un dispositivo de Realidad Virtual, nos haremos presentes dentro de una Academia establecida en Namibia, África. 
Por otra parte, en las colinas de este Parque ha sido construidas con materiales reciclados, estructuras estratégicamente colocadas a modo de obstáculos dentro de un circuito de juegos. En la implementación de las dinámicas grupales, los estudiantes de posgrado de las áreas de pedagogía, biotecnología y antropología social, participan como diseñadores de los recorridos especializados y altamente estructurados, a modo de retos y desafíos para ser resueltos de un modo colectivo e incluyente, además de como facilitadores del aprendizaje. 
En este taller también participa el círculo de Investigación y de transferencia de tecnología. Ellos impartirán la capacitación para conocer el dispositivo llamado “cybertracker”, con el propósito general de hacer un nuevo inventario de la flora y fauna Biorregional y, en particular, monitorear y rastrear las colmenas de abejas existentes y la detección de la especie “melipona”, familia de estos insectos endémica de la región. Buscamos implementar la recuperación de especies en peligro de extinción a través de la clonación de aquellas. 
Por otra parte, la co-evaluación que se efectuará al final de nuestro evento, se acompaña del software llamado “Sistema Cerebral Holográfico”, el cuál reproducirá, los cambios psíquicos emocionales y la evolución en su integración grupal y conceptual de cada individuo a lo largo del Taller, con el fin de realimentar su desempeño y su autoevaluación en primera instancia y, posteriormente, una co-evaluación para su desempeño como promotor(a) ambiental.
En Aquetzalli, la evaluación de nuestras participaciones como estudiantes se hace en tres momentos: al inicio, con una evaluación diagnóstica; durante los procesos de enseñanza/aprendizaje, como evaluación formativa y, por último, mediante una co-evaluación final, junto con toda la comunidad y nuestros maestros, facilitadores del aprendizaje, conforme a los logros obtenidos y participaciones dentro de los objetivos específicos de los mismos proyectos que van surgiendo. Después de cuatro años, continuamos desempeñándonos como “socios certificados” por la misma comunidad...

Ya ubicados dentro de la cabaña inteligente construida como sala de usos múltiples, la sesión de nuestro Taller se abrió con la bienvenida y presentación personal de “los Abuelos”, mis padres, y de los objetivos del evento. 
Lía, con una amplia sonrisa, tomo la palabra dirigiéndose a la veintena de personas que nos encontrábamos alrededor de ella, sentados e modo de herradura: 
̶̶̶ ¿Cómo se encuentran esta hermosa mañana?... 
Y señalando a Pablo añadió, 
̶ Espero que, al igual de nosotros dos, se sientan entusiasmados para participar de un modo activo y creativo disfrutando de esta formación dirigida a ustedes como promotores y promotoras ambientales…
Recordando el objetivo del Proyecto y el objetivo particular del evento dijo:
“Bien sabemos los presentes, que buscamos integrar armónicamente todos los elementos vivos existentes, personas, tierra y naturaleza, dentro de este diverso corredor biológico de esta Sierra para un auténtico desarrollo sustentable y con ello, poder reproducir nuestro Proyecto como Modelo para el mismo desarrollo sustentable de otras biorregiones de nuestro país y del resto del mundo”. 
“Estoy convencida de que entre todos nosotros podremos conjuntar nuestro entusiasmo y todas nuestras inteligencias, saberes y destrezas en función de desempeñarnos como promotores ambientales.
Ante el asentimiento y atención de los asistentes, Lía continuo: 
“Antes de iniciar nuestras actividades de capacitación quiero compartirles brevemente una de las experiencias más maravillosas de mi vida: mi viaje con el grupo étnico llamado los “San”, conocidos como “bosquimanos”, habitantes de la zona de conservación llamada Nyae-Nyae, al suroeste de África”. 
“Los San, quizá una de las culturas más antiguas de la humanidad, hoy son reconocidos como unos de los mejores rastreadores de animales y cazadores del mundo. Como antropóloga social fui invitada por mi amigo Christian Karembeu, investigador africano, a participar temporalmente del Proyecto de la Academia para bosquimanos llamada “Barefoot Academy”. Esta escuela está destinada a redescubrir las competencias ancestrales de los San quiénes han decidido modernizar sus mismas competencias y habilidades ancestrales, transmitiéndolas a sus miembros más jóvenes, con las herramientas del mundo moderno…” 
Tomó entre sus manos el “cybertracker”, y señalando a los estudiantes y a los dispositivos electrónicos, dijo:
“Gracias a la implementación de toda esta tecnología que nos apoyará en nuestros aprendizajes dentro de este Taller de cuatro días, podremos cumplir nuestras metas de formación y capacitación.  
Este dispositivo que aquí ven –mostrando el “cybertracker”-, los San aprendieron a usarlo para inventariar y documentar la gran mayoría de flora y fauna existente de aquella zona bosquimana. Gracias al conocimiento desarrollado ancestralmente por esta etnia y a la aguda observación de sus miembros, junto con la colaboración científica que brindó la asociación llamada “Nanofasa”, se logró la preservación y cuidado de su propio hábitat y, además, se abrió la posibilidad a aquellos jóvenes bosquimanos para trabajar en otras partes fuera de su comunidad...”
Para admiración de muchos y muchas de los participantes, aparecieron los hologramas de un grupo “San” de bosquimanos, conectado por telepresencia desde Namibia, para acompañar la capacitación en el uso del cybertracker…


Para finales de este año 2049, Pablo y Lía, asistirían a una premiación a Aquetzalli, “Agua Preciosa” otorgada por la UNESCO, en la que Pablo, como representante oficial pronunció las siguientes palabras:
“Nuestro Proyecto Aquetzalli, ha llegado a ser un proyecto líder en México y en el mundo, logrando la eficiencia participativa de la diversidad de asociaciones e instituciones, nacionales e internacionales, involucradas en el. Bajo el innovador e incluyente liderazgo de este Proyecto y su enfoque de gobernanza holocrático, es que se incorporan organizaciones sociales, instituciones públicas, organismos internacionales y pobladores locales, que ya habrían iniciado sus trabajos en la Biorregión desde el año 2018, aunque de un modo disociado.
Necesitamos de una nueva educación para superar los grandes dilemas que actualmente enfrentamos y poder aspirar a una sociedad sustentable, la única que puede garantizar nuestra supervivencia a largo plazo, sobrevivencia por supuesto con calidad de vida. Por todo esto es que en Aquetzalli hemos considerado que más que un lugar, la comunidad de aprendizaje es un proceso en el que todos los miembros de la comunidad están interconectados en una red de relaciones, trabajando juntos para facilitar la asimilación de nuevos aprendizajes significativos. 
La visión en que se basa la Ecoeducación corresponde al nuevo paradigma, que rompe con los supuestos filosóficos, científicos y culturales sustentados por la reflexión educativa tradicional. Una auténtica educación ambiental deberá basarse en nuevos principios sobre lo que es la inteligencia, el aprendizaje, el ser humano, la naturaleza, la ciencia, la espiritualidad, la sociedad y la escuela. La educación que se ofreció hasta las dos primeras décadas de este siglo XXI, no sólo no educa para preservar el ambiente, sino que induce a depredarlo por el tipo de visión científica y cultural que sustenta. Los supuestos en que se ha basado la educación tradicional son ya inadecuados para las necesidades de una sociedad sustentable. Hoy necesitamos educar para la vida, para vivir inteligentemente sobre este planeta, lo que también significa enseñar a cultivar la vida interior y el autoconocimiento.
conforme con nuestra estrategia desarrollada en lo 2glocal, término para describir la acción en lo local atendiendo a lo global, la Visión y Misión del Proyecto se resume así: Lograr establecer un modelo ecoeducativo dinámico, integral, sustentable e incluyente, que permita ser reproducido en cualquier latitud del Planeta Tierra, y, en lo particular que regenere y preserve los ecosistemas de la biorregión de nombre Sierra Ajusco-Chichinautzin” …
Después de su discurso, los aplausos en la sala no se hicieron esperar y él, dibujando una sentida, aunque discreta sonrisa, volteaba a mirar a Lía, tal como lo hicieran habitualmente, para comunicarse su capacidad de asombro.
Aquí dejo el relato sobre Aquetzalli, “Agua Preciosa” que, sin lugar a dudas, continuará inspirando vidas como lo ha hecho con la mía. Es así como a través de la Ecoeducación podremos establecer un nuevo tipo de relación entre nosotros mismos y todos los seres de la Naturaleza, basada en la interdependencia, la comprensión y el respeto por toda forma de vida.
En un presente y en un futuro próximo es que podremos continuar desarrollando una nueva inteligencia existencial y quizá, el Espíritu-en-Acción tal como Pablo y Lía nos han dado testimonio con sus propias vidas.
Realmente lo que está en peligro no es tanto el planeta Tierra en sí, sino nuestra propia supervivencia como especie.
